
Con Les Rêveries de la femme sauvage, Hélène Cixous inventa un nueva poética de la 
confesión donde la escritura, lejos de ser reparadora, toma del psicoanálisis el fantasma de los 
orígenes y de la escena primitiva (soñada, imaginada, olvidada), con el fin de reformular los 
recuerdos dolorosos de su infancia transcurrida en Argelia. « Tout le temps je rêvais d’arriver 
en Algérie »  (Yo siempre soñaba con llegar a Argelia). Efectivamente, a través del sueño y del 
olvido, el autor-escriba nos cuenta la violencia de la escritura, acto de jouissance (gozo) y de 
sufrimiento mezclados. En este trabajo, intentamos mostrar cómo leer a Cixous es, en cierta 
manera, aprender de nuevo a leer. En este sentido, hay que leerla escuchando su escritura 
como si del arte del deslizamiento se tratara: alterando la gramática y la sintaxis, Cixous se 
burla de las convenciones y juega con las palabras, dislocándolas a la vez que teje nuevas 
interpretaciones semánticas y lingüísticas que cimientan el texto y el pensamiento. Las 
palabras son, como la misma autora escribe, acontecimientos que permiten que el libro sea 
siempre un sueño por venir. 


